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l)edi:aJ3s á los índiviikios de Is secdon do dedamacion 
dd liceo valenciano.

(  C onH nua ''inn . )

• En la adicción, el gozo, el amor, la 
compasión y la vergüenza, se hinchan repen­
tinamente los ojos, cuhrii^mlolos y eclipsán­
dolos uci luunur superahiinilante, y vierten 
láprioias cuya eínsion siempre viene acom­
pañada de cierta tensión de los músculos del 
rostro, la cual hace ahrir la lioca: el humor 
que se forma iiaturalcnentc a la nariz es mas 
abundante; Us lágriinas acuden á ella por con- 
duelos interiores, y no corn-n uníformemen- 
te , sino que parece se delieiien por inter­
valos.

■ En la tristeza los ángulos de la boca se 
l>aj.in; el labio inferior se eleva, los párpa­
dos están bajos y medio cerrados; la pupila 
del ojo se levanta , quedando medio oculta 
con el párpado, y los demas músculos del 
rostro están flojos; de suerte que el inter­
valo que hay entre la boca y los ojos, es 
mayor de lo reaular, y por consiguiente pa­
rece el rostro mas largo.

« Con el miedo, d  terror y el espanto se 
arruga la frente, se elevan las cejas, y los 
párpados se abren todo lo posible, dejando 
descubierta la pupila y parte de lo blanco 
del ojo por la parte superior de la misma 
IRjpila. la cual se baja y oculta algún tanto 
por medio del párpado inferior, y al mis­
mo tiempo se abre notablemente ía boca, y 
retirándoselos labios, queda patente toda la 
dentadura.

■ Cuando se hace mofa y desprecio, se 
levanta de un lado el labio superior, descu-
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briendo algún tanto los dientes, con un pe­
queño movimiento de sonrisa al lado opues­
to i la nariz se tuerce hácia el larlo en que 
el labio se levanta, y el ángulo de la boca 
se retira: el ojo üel mismo lado casi se cier­
ra , quedando el otro abierto á lo acostum­
brado; pero las dos pupilas se bajan como 
en ademan de mirar de arriba á l>ajo.

• Los celos, la envidia y la malignidad 
hacen bajar y arrugar las cejas, levantar ios 
párpados y bajar las pupilas; el labio supe­
rior se levanta por sus cstremidades, al paso 
que tos ángulos de la boca se bajan un poco, 
y el medio del labio inferior se eleva para 
juntarse con el superior en el medio de este.

«En la risa maderada se retiran y elevan un 
poco los ángulos de la boca; la parte superior de 
las mejillas se alza, ciérranse mas ó menos 
los ojos, el labio superior se levanta y el 
inferior se baja; cuando le risa rs descom­
pasada, ó se ríe á carcajadas, se abre la boct 
y se arruga la nariz.

• Los brazos, tas manos y todo el cuerno, 
tienen también parte en la espresion de las 
pasiones, concurriendo los gestos con los mo­
vimientos del semblante á manifestar las di­
ferentes sensaciones. En la alegría, por ejem­
plo , los ojos, cabeza, brazos y cuerpo se 
agitan con movimientos prontos y moderados: 
en la languidez y la tristeza los ojos están 
bajos, la cabeza inclinada á un lado, caid<M 
los brazos y todo el cuerpo inmóvil; en la 
admiración, la sorpresa y el asombro, todo 
movimiento se suspende, y la persona per­
manece en la misma postura. Esta primera 
espresion de las pasiones es independiente del 
querer; pero hoy otra especie de espresion 
que parece efecto de la retlczion del enten­
dimiento y del imperio de la voluntad , y pone 
en acción los ojos, los brazos, la cabeza y 
todo el cuerpo. Estos movimientos parece son 
otros tantos esfuerzos que hace el alma para 
defender el cuerpo, ó por lo menos, otros
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bntos signos secundarios que reiteran las p«* I i* ejmucion, que es el lérmino k  que se ha" 
sienes y pudieran por si «edes e s p « f a r^  t en^dirisidu^^udpp sus afanes. En la ejecución 
«1 amor, por ejemplo ,.eé '<-ld |soo y la es-^Ooncufrc^i nmltRnd de circunstancias que
peranza se levanta la cabeza y- l«s ojos a(< 
cielo en ademan de pedir el bien que se «le­
sea, se inclina la eak-za y el cuerpo hacia 
adelante, como para anticipar la |h>sesÍMt del 
objeto deseado acercándose i  él : y se es- 
tienden los brazos y abren las manos para 
abrazarle y asirle; - y por el Contrarlu, >en el 
temor, desolación y ódio, adelantamos pre­
cipitadamente los brazos, como para teíLazar 
el objeto de nuestra aversión, volvemos a 
otro lado los ojos y la cabeza; retrocedemos 
para evitarle, y Iiuimos para alejarnos de él. 
Estos movimientos son tan prontos que pa­
recen involuntarios- pero nos engaña el i-rec- 
to de la costumbre, pues dependen secura- 
nsenle de la relleiion; v sa rapidez sola prue­
ba la perfección de los órgaoos del cuerpo hu­
mano, en la |irniititud con que todos los miem­
bros oliedecen las órdenes de la voluntad.»

Tenemos ya el actor suficientemente pre­
parado |>ara poder estudiar y entender ke 
papeles que se le coiilleo, veamos abora el 
sistema que deberá st«uír en el estudio. Este 
se divide naturalmente en dos liarles á sa­
ber.- el estudio artistíoo de lis circunstancias 
y situaeuoes del personase; y el estudio ma­
terial de las paladras que tiene que decir y lia 
de lijar en su memoria.

El actor, pues, deberá principiar el es­
tudio por la íiivesticacion del carácter que ha 
dado el poeta al personase que ae le ha en­
comendado. y para wto lo príiaem es ente­
rarse de todo el drama, Qjamio particular­
mente la atención en los pasages, en que por 
lo que dicen otros interlocutores, pueda for­
marse idea de las circiinstaneias del que él 
ha de representar: después se liará carso de 
su edad, condícúm. país y época en que vi­
vió , y formada con eslos datos una idea ge­
neral de su naturaleza, pasará á examinarle 
con reflexión en las diferentes escenas del 
drama, y en las palabras y situaciones |Mir- 
tkulares de cada escena, t  fin de descukir 
en qué pasases se maniriesta con mayor ener­
gía el carácter ya conncíilo, y qué palabras 
deben resaltar mas en estos mismos pa- 
ssges.

Enterado ya ssi dd espíritu de su papql, 
paaará á eticomendar á  U memoria las pa- 
bbros de que se com(>oae, á las que desde 
el primer repa§> procurará dar el Kento y 
tono que Ies sea mas propio, según el con­
cepto que haya (orraailo al examinar el ca­
rácter; por cuyo medio, ademas de irsepe- 
■etrando roas y mas del papel, se le hará

ifria prosijO'OiiHmerar. niajormeiite no sien­
do este un IralaiK. completo y solo si unos 
apuntes sobre el arte, |mto que pueden re­
ducirse á algunos capítulos priiiei|iales, que 
con mayor ó menor eslension las compren­
den todas. En la repn-scnlaeiori. pues, ile- 
iH'n coiiaiUeraísu' las siguientes circunstan­
cias.

posición del actor:
El decir, ó sean las palabras:
La espresioo; en que se comprenden acen­

to , entonación é infloxioii do la voz:
La acción ó el gesto:
La escena muila.
Las recorreremos todas, dando una idea 

mas ó menos sucinta de cada una, según su 
respectiva importancia.

PoHcioT DEL ACTOR. La posicion del ac­
tor eo el teatro, como ya se deja entender, 
lia de ser la que pida la particular situacioii 
en que se encuentre, y c<'mo esta puede variar 
en cada momento, también aquella podrá ser 
muy diversa, pero sin eniltargn puede esta- 
hb-cerse como principio general, que salvas 
las modificaciuDos que exija la espresion p r -  
licular de cada afecto, el ador debe presen­
tarse con desemliarazo, teniendo el cuerpo 
en una posición casi vertical; pero no en­
varado ni rígido, sino con cierta facilidad y 
blandura, y le dará gracia tener un pie de­
lante , procuramlo que sea el del lado opuesto 
al público: la paskioa del que mira node- 
Iw ser igual á la del que escucha, ni la del 
fionilire altanero será la misma que la del 
bombee afable; el ado r, pues, debo juzgar 
por el carácter del personage cuál es la po- 
siciciD mas adi*ciiada para las escenas tran­
quilas, huyendo siempre de toda afectación.

Es. DECIR. El decir, como ya he notado, 
es una de las principabas cosas á que delie 
atender el actor ; porque las fidlas que contra 
el buen decir cometa, no solo pueden variar 
el sentido de lo que se recita, y contrariar á 
veces la intención liel autor, sino que deno­
tan una educación muy descuidada. Ct actor 
que sepa k-er b.en, sabrá también recitar, 
puea esto al fio no es otra cosa que leer de me­
moria . si bk'ti con algo mas de espresion por 
el mayor iaterés que debe suponerse en el per­
sonaje que «cnite su» propios ideas. El bien 
decir, pui-s,  prescindiendo de la espresion 
que ha do acompañar á las palabras, con- 
iisle en observar perfectaoieiilu la prosodia de 
Is lengua, pronuacíar bieo y marcar oporlu- 
■amente las pausas mas ó menos largas del

también menos trabajosa y desabrida esta par-1 sentido, de manera que solo por el mude de 
temi-cánics del estudio. ¡recitar del actor, pueda un espectador iote-

Suponiendo pues que el actor tiene bkn u liguute conocer qué partes del discurso ha no- 
estudiado su papel, pasemos ya á hablar dt-Otaduó debido notar el autor con punto Gnál,
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(Jos puntos, plinto y (soma, ó «orna; fuiát fra­
se lia Rol(>c.ido entre p.iróntesis, y cuál otra 
lia puesto solo entre eomas ; |im i|ue si nn es­
crito está bien piinliiaiJi»(y ai tiene alguna fal­
ta. (lelie suplirla el iiRlor', cada tina de estas 
notas lidie m.nrcarscí (Mfi diversa entonación. 
En los discursos l.irgos, necesita d  actor lo­
mar aliento altiunos veces; pero lia de procu­
rar liacerlo sin perjndic.ar en lo mas mínimo 
el sentido: lo cual eonsctiiiirá fácilmente, i'ii- 
savBiido ni tiemno <lel estudio sus facultades, 
á iin de economizarlas, de modo ijue venga 
á respirar en las pausas i|iie tr«(> ruitiiivilineii- 
te el discurso, y procurando con sumo cui­
dado no separar nunca las (lartes de la ora­
ción que delien ir imillas , enmo el articulo 
del nombre, la preposición de su término, 
el adjetivo del sustantivo, ó el verbo del ad­
verbio : porque estas faltas casi siempre pro­
ducen un barbarisino que escita la risa del 
público.

Es defecto iniiv común dd decir, el riO 
dar d  debido valor á Ins reticencias 6 puntos 
suspensivas que suden ¡loner los auloiys, unas 
Teces cuando el personage no quiere ó no sa­
be acabar de esplicar su idea, y otras cuan­
do no puedo hacei-ln porque le ataja laréjilica 
dcl hilerlociilor. Alminos actores en vez de 
una pequeña pausa, ac iinpafiada del adornan 
de querer hablar mas, ó terminar una fr.ise. 
hacen un punto fina! seco, que trunca el sen­
tido y  produce malísimo efecto. En los dra­
mas en verso sude incurrirse en dos vicios 
opuestos: algunos actores e.sclavos del metro, 
hacen una pausa marcada al fin de cada uno, 
lo que en lenguage de teatro se llama rtn- 
glonear; otros por el contrario, á fuerza de 
querer conswvar el sentido, destruyen ente­
ramente la medida, y reducen á mala prosa 
lo que eran tal vez versos muy bellos. Lno 
y otro debo evitarse : e! sentido es lo prime­
ro, pero los versos deben recitarse de modo 
que el que los oye conozca que lo son: para 
ello no debe hacerse una pausa uniforme en 
cada uno; mas es necesario apoyarse ligera­
mente en el final, ligándolo luego con natu­
ralidad al principio deí siguiente.

Otro defecto del decir se ha introducido 
de alalinos años á esta parte en nuestro teatro, 
solire todo en la tragedia , y es aquella ca­
dencia acompusaila, aquella especie de sonso­
nete que proviene de apoyarse conslanlemim- 
te sobre un mismo tono en los finales de los 
periodos. A los actores franceses, de quienb> 
hemos tomado, no les es tan fácil como á los 
españoles el declamar con naturalidad; porque 
el verso alejandrino que recitan, en razón d<d 
mecanismo de su construcción, nd puede cor­
rer cbn la rapidez y soltura que nuestros be­
llos endecasílabos; y antes bien la cesura 
y el (continuo martilleo de sus rimas, es na­
tural que arrastre la afectación de que habla­

mos, la ctrsl convertirla ya en hábito, se es- 
tiende también á la prosa. Nin'stros v(>rsos, 
niitístro carácter mismo, pirlm mas naturali­
dad, menos música , digámoslo asi, en la de­
clamación.
■ La ESPBEsins. Entiendo aqiii por espre- 

sion el acento ó tono con qiio se pronuncian 
la,s palabras, para que mas claramente repre­
senten las ideas á que se refieren, y prcdiizcan 
el efecto qii<- el autor se ha ];ropu(^to. Para 
esto es claro que el actor habrá di* acomo­
dar c! tono á las ideas; porque no seria en 
verdad bien visto. ni propio, ni natural, qile 
pronunciase con tono alegre tas frases (¡iie de­
ben insiiirar tristeza ú compasión, ,se inaiiifes- 
tasc apesadumbrado cnanilo refiere cosas pro­
pias para escilar la risa ó la alegría, y asi (ft; 
los demas afí-ctos.

pero no basta esto; y siiponieiulo que en el 
estudio artístico del papel, se habrá peñe rado 
ya el actor del valor 6 importancia respectiva 
de enda una de las palabras que ha de decir, 
y hecho la conveniente distinción de las mas 
notables, procurará recitar con el tono natural 
y corriente las que no tienen otro oficio que 
enlazar y formar el discurso , separará con 
pausas nías u menos breves las ideas en que 
quiera que fije mas la atención la persona á 
quien se dirigen, y notará con uir acento mas 
marrado, mas alto'ó mas bajo, mas rápido ú mas 
detenido que el resto riel discurso, aquellas á 
que naturalmente deba dar mas importancia el 
¡KTsonage. Esto en algunas ocasiones es indis­
pensable para verter la idea del autor. En 
el .Ivaro, por ejemplo, en la penúltima esce­
na del acto quinto dice I). Onofre á D. An­
selmo: «Esta afrenta recae sobre vos, Sr. Don 
Anselmo, y del»eis mostraros parte contra él 
y seguir, á vuestras eottai. todos ios trámites 
judiciales hasta quedar vengado de su inso­
lencia.» La especie de paréntesis á vuestras 
costas,  es un rasgo que pinta el carácter del 
personage, y de consiguiente debe marcarla 
el actor con una rápida transición, que la ha­
ga resaltar dcl resto de la frase; porque de 
otro modo se perrieria el efecto que el autor 
se propuso. Otro ejemplo podemos citar en el 
acto primero de nuestro Pelayo: descubierto 
ya éste, habla lleno de fuego á Munuza á pre­
sencia de Hnrmesinda. á la que acaba de re­
convenir áEriamenle por su debilidad, y diri­
giéndose al caudillo sarraceno, le dice con alti- 
tivo despecho:

«Yo te oborrezco y te persigo, y ella
¿Cuál delito es mayor? ella te am a.»

La frase intercalada, ¿cudldelito esmayor? 
es una Inspiración feliz del poeta, porque ma­
nifiesta con solo una pincelada, que es tan 
atroz á los ojos de Pelayo el delito que co* 

l mete su hermana, amando al tirano de su
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fiátria, que do cree pueda dejar decooocir- 
0 este mismo tiraoo, y en esta persuasión 

no duda ponerle al mismo por juez , corno 
que en medio del odio que le profesa, píen* 
sa que allá en su interior no podrá menos 
deconoCTT una verdad tan clara. £1 actor^ 
pues, debe seguir y secundar la ¡dea del poeta, 
y marcar las palabras citadas con una espre- 
sion de fuerza reconcentrada que las distinga 
de las Jemas.

MarmuntL-l nos lia conservado la memo­
ria de la fuerza de inteligencia y sentimien­
to con que Barón, celebre actor francés de 
la época de Luis \ IV , desempefiaudo ti pa­
pel de Milridates, maréala su amor á Jifarés 
y su odioá Farnaccs, en aquellos versos que 
dirige á ambos liíjos, en la escena segunda dcl 
acto segundo del MUrldales de itacinc:

«Principes, no; vuestras razones todas 
A anas escusas son, pues á estas playas 
Nunca delnérais dirigir ios pasos,
Ni abandonar en tales circunstancias 
Tú al Punto, á Coicos tú , cuya defensa 
A  los dos encargó mi caufiánza. *

Decía á Farnaces ftí al Ponlo, con la alia- 
noria de un amo y la fría severidad de unjiivz: 
y á Jifarés d Cokot tú , con la espresion de una 
reconvención sentida, y de una sorpresa mez­
clada con estimación: tal como la maiiifitsta 
un padre tierno á un hijo, cuyas virtuilcs no 
kan llenado su esperanza. Estos matices, que 
aoQ lo mas bello del arte, no los conocen 
los actores vulgares.

Nuestro Maiquez era admirable en el cono­
cimiento y uso de las transiciones, y domi­
naba el arte hasta tal punto, que en varias 
ocasiones se le vela perder el color, y mu­
dar el semblante. Fresca está todavía la me­
moria de la perfección con que desempeñaba 
el papel de Orestes, que era uno de sus triun­
fos : presentábase en el segundo acto , con­
movido sí, pero con la serenidad que dala 
fortaleza; a^i continuaba en sus primeros diá­
logos conPilades, mas en el momento en que 
descubría el sepulcro de su padre, y júralo 
sobre él vengarle de sus asesinos, iiimulabast 
todo de repcule, su semillante se ponía en­
tonces lívido y desencajado, las encendidas 
pupilas parecía que querían saltar de sus ór­
bitas, espeluzábasele el cabello, y cuando 
pronunciaba aquellas terribles palabras:

«Marmol sacro, 
Que al vencedor de los troyanos pueblos 
Escondes sin honor, victima esperas,
I victima tendrás.»

parecía que las furias que agitaron al Ores­
tes fabuloso, se apoderaban en aquel momento 
del artista; tan bien estudiado tenia éste el] 
carácter histórico y mitológico de su héroe,

y eti tan alto grado poseia el arto do imitar 
á  la naturaleza.

La Sra. Rodríguez, ya citada, daba tam­
bién una alta niiiostra de esta tina iiitelñ'en- 
cia (lesempefiaiido d  papel de Dido en la'tra- 
gedia de este nombre. l’ermíla.M-mc repetir 
lo que dipe hablando de esta artista distin­
guida en el articulo que Inserté en el Diario 
de Valencia de! día 17 de julio de J831.

.En la escena ipiirda del lerceracto ma­
nifiesta Eneas á Dido las roliiista.s causas que 
le precisan á separarse de ella; Didu que ena­
jenada , apenas ha escuchado su discurso, le 
dirige estos versos;
No eres un héroe tú . no, infiel, ni hierve 

La sangre de los Dioses ei. tus venas; 
l ú  naciste sin duda entre las rocas 
Y el seno te engendró de alguna fiera.
Solo de humano el arte nhomlnable 
De seducir y de engañar conservas.
¡Traidor! ¿Quién á la Libia te llamalia?
¿Te robé yo del Xaiilo á la ribi-ra?
¿Dejas por mi un imperio asegurado?
¿Tú que proscrito, errante en mar y tierra, 
Sin mi de ios oráculos del ciclo 
Aun el juguete miseralde fueras?

Una actriz de menor mérito, viendo que 
estos doce versos se dirigen lodos á increpar 
á Eiaas, acusándole de ingratitud y dureza, 
sin duda los hubiera dicho todos en un mis­
mo tono; mas á la inteligencia de la Sra. Ro­
dríguez no podía esconderse que en el que 
principia =; Traidor! &c. y los que le siguen, 
aunque motivados en general por la misma 
causa que los anterimos, domina principal­
mente otra ¡tísion. En ellos \a Dido iio es 
tan solo una niuger despecluuía que impro­
pera á su amante, llamáii.lole cruel; es la 
Reina de Carlago, que corno corrida de su 
debilidad, llama en su aiisilio al orgullo, y 
quiere humillar al ingrato liiiés|)ed, echán­
dole en cara el estado do abatimiento en que 
se hallaba cuando arriM á sus costas. El fino 
tacto de la Sra. Rodrigutz le hizo conocer 
la diferencia, y como artista liábll, la mar­
có con aquella rápida y kdlLsiina transición, 
que pudo verse y ailmirarso; piTO cuyos efec­
tos es iin[)Osíblc trasladnr al jiapci. Loa pri­
meros versos los decía la Sra. Rodríguez con 
fuerza s í ,  pero con cierto sentimiento que 
revelaba el estado de su alma, los segundos 
con tono y ademan despri-ciativo y con una 
precipitación que descubría el afan de acu­
mular sobre Eneas todo lo que podia hurai- 
ilarlu y abatirle.

La dificultad de dar á las frases y pala­
bras la espresion conveniente, sube de pun­
to y llega Ul vez á ser insuperable en las 
situaciones «omploias; esto es , aquellas en 
que el actor tiene que manifestarse á los ojos 
de los demas personages que se hallan con 
él en la escena, como poseído de un afecto
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dÍT(;rso del que rcalmonto le domina, el cual 
deben al mismo tiempo descubrir los es|>ec> 
tadores, ó alguno de loa interlocutores.

^Se continuara} 
L u s  L a m a i c a .

Recusrik de viaje por Francia y Bélgica en 1840 y 1841;
S t  A l ’TOR

A fines del año pasado publicó en un vo­
lumen el inteligente impresor I». Miguel de 
Burgos la colección de artículos anleriurmen- 
tc insertos en el Semanario pintoresco, bajo 
el epigraíe de Hecutrdoi de tiaj'e,  cuya ame­
nidad y chiste, diestramente imiilosá la ma­
durez y ai juicio, descubrian á tiro de laitles- 
ta sin ni-cesidad de ver la lirma, la inatio de 
nuestro hábil pintor de costumbres naciona­
les, el señor Mesonero. Eu un país como Es­
paña, donde ia iRdiferencia en materia de li­
teratura solo puede compararse á la eslc'ril 
buena fó con que generalmenle se eícriíie; en 
un país donde lus únicos reiiúmetius literarios 
que de doce años á esta parle lian lieehosu. 
dar á ia prensa con reiteradas ediciones con­
secutivas y alzádose con la niayoria de los ke- 
tores no atacados de la liebre política, lian si­
do l.a medi ína turalita  de Lcruv y el Libro 
de lút niñot del señor Martínez de la llosa, 
harto mas medicinal que el catecismo de la 
purga ; no es mucho que las obras de méri­
to Ro hagan una impresión muy honda, ni 
hay que esperar que lus compradores riñan y 
se desalíen por la adquisición de un libro, co 
rao se cuenta que hicieron dos militares con 
el último ejemplar del Diablo cojuelo, acomo­
dado al francés por el célebre Iteiiato Le-Sage, 
(á quien huliiera llamado Hen4o\ traductor'de 
Atala.) No señor: desde Iruii acá no se da 
tanto valor al ¡vapel impreso que lleva los re­
quisitos de la ley: el mismo día que se dis­
putaban en París la imitación de Le-Sage. qui­
zá se vendía en Madrid al |rsu el olvidado 
remanente de la edición original Je Velez de 
Guevara: desde eutoncea íiasU hoy hemos 
cobrado ciertamente mas aGcion á la lectura: 
pero no ha llegado el caso aun de que se ne­
cesite reprimiría ni escarnecerla  ̂y por eso la 
obrita reciente del señor Mesonero solo ba con­
seguido el efecto que cabe, atendiiias las cir- 
cunstcHcias, á saber, la aprobación ik todos 
los que tienen valor para emprender la lec­
tura de un libro no traducido, gusto para sa­
borear la gracia de nuestro idioma que Dios 
perdone, y tino pata apreciar una relación en 
que no se he sacrifictdo la ve. dad al furor 
de lucir, ai al interés peen..kilo.

Hablar del asunto y objeto de esia obra es

inútil; lo primero lo anuncia su titulo y lo 
pone» de manilieslo los que llev.iti las seccio­
nes en queso divide ; como son »Bayona, Bur­
deos, París, B rusebs,» ,vc. Es un viaje en 
que dice loquuvé y lo que siente un espa­
ñol discreto y bien íiitencioiiado: publicar un 
viaje es una cosa útil en España, siquiera por 
la novedad que ofrece; pues los ispañoles, 
que de treinta añus á esta parte viajan mucho, 
aunque tío siempre para divertirse, no hau 
tomado aun la costumbre de dar cuenta de 
sus peregrinaciones. El objeto de la publica­
ción puede Iwiicr sido el de recordar á los 
viandantes h) que vieron, y hacérselo ver 
como cu una óptica agradable, á los que no 
son llamados á pisar tierra estrangera . ¡luloe- 
li  dúcajit el ainent memiitiue (.eriii. l'ero i no 
habrá tenido el Curioso Parlante otra inten­
ción mas profunda, mas ú til, mas es[«iiüla? 
ík'seiios licencia para so8)>echarlo. ¿No se 
burla en la introducción á su obra de los cuen­
tos ridiculos, do las absurdas patrañas que 
relierende nuestro jiais los viageros franceses, 
que atravesando rápidamente b  península, 
vuelven á pasar el Pirineo, sin conocer ni 
su atmósfera, y dan por usos y costumbres 
nuestras todo cuanto han soñado mieutras dor- 
mian en el carruage* ¿Por qué no hemos de 
creer que el SM'ior .\k-soiiiTO ha querido dar 
á nuestros vecinos una lección de que tit iien 
harta necesidad, y decirles; .  aprendíd de un 
hijo deesa nación incógiiib para vosotros Iwjo 
cualquier aspecto, aprended á observar cóo 
acierto y templanza, y á esciibir sin faltará 
la verdad en pro y en contra?

Porque en efecto es una calamidad que 
apenas haya francés, sea viajero, sea estacio­
nario, que no desatine al tintar de España, 
al mencionarla siquiera. El uno para pruliar 
que el espíritu religioso del jiueblo español se 
muestra hasta en los sitios de recreo, dice 
que el estanque del Ikliro lialb rodeado 
de cuatro ermitas: y c.Ue usted á las norias 
convertidas en santuaiics: el dijo en v irtud de 
una licencia poética que nos favorece ¡iifini- 
to, puebla de hermosas arlcletlas d  camino 
de Guadalajara á Madrid , uiio de los mas 
áridos de España, y traslada el fwraíso ter­
renal á la Quinta d d  Es'diilu Santo: este 
coloca los jardines dd buen Retiro en Valla- 
dohcl en tiempo dd Rey I) J'e iro; aquel eu 
liempo de Cervantes liace ir. ndon del Jteal 
sitio de San Ildefonso, fundacioa de Felipe V. 
Bü‘n poco há que un periódico francés lia 
resucitado al célebre I). Leandro Moratin, cu­
yos despojos poseen los mismos franceses, 
cuyo monumento inmediato al de Moliére se 
vé cu d  cementerio dd ¡imire Ladiaiso ; y 
han dicho que Ivalita abandonado d  teatro para 
lanzarse en la política, bien poco liá que otro 
periodista amalgamando en su tintero las tra­
ducciones del señor Vega, ios ordinales dd
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k>r«, nuestros müiatlu- ratws un ra n s , na 
TUí la misma tero(>laDza Je Nuestra Stiiora.

señor Bretón, y el Iráaiei» linde Larra, »jui- 
so con la otniiipotuncia «le su osadía formar 
ilt* tres personas distintas iin solo escritor vif- 
dailero. E¡ viaje tle Itubini á M idrid , la sen- 
cillHimacirnmislancia dehalxT rulmsaiio el se­
ñor «iil » Zarate presentarse en ul tablado del 
Circo á recibir l<»s apiau*»s «jue «laba «I pú­
blico á su trailucci'Hi de la comedia «le Domas 
titiiliida: Üitea<amirato tit tieaifiod' L itiiX V , 
Iwio lo lian liesll^iini lo, y sobre todo liso inen- 
tiilo r  mienten con un «leseare inaudito. A 
taU'iimiito de false«lailes y á la «itsposiciua de 
acrecentar su número á cada paso, creemos 
que el señor McsoíUfro ba opuesto su libro: 
represalia noble, puro que por lo mismo peca 
de iiioilerada.

Oirá cosa meriwen á la verdad los que 
son nuestros infama.lores, nuestros mofado­
res perpetuos. ^ tal re* la ni 
«leí festivo lUósofo autor del viaje, sea in­
terpretada por ellos á bunelicio de su amor 
propio, suponiendo i|iie el detenerse con com­
placencia en alalnr to«io lo que justamente 
es dicoo de elouio. y evitar de propósito d  
encarnizarse en la crilica. no aa<>; do una 
equidad hiilalga, sino que e.s un tributo de­
bido á la suiierioridad. y falta de materia y 
razón para ejercer la censura. M.is bien fue­
ra de «lesear i|ue aluun lioUrate coa talento 
de los que por acá tenemos de sobra, toma­
ra á su carpo el [larodiar á los viajero* fran­
ceses, y pintara á «*sa nación con la misma ü- 
dolídad con <|ue nos retratiui a nosotros : que 
si aluiino de ellos alzaba con escándalo el gri­
to. bien pii-lii^ramos decirle. « «le ustedes he­
mos aprendiílo, señores. ■ Ni aun era menes­
ter fiujir una ¡talabra: la sátira «k-los franca 
ses co;i respecto á costumbres sátira liorri- 
ble que asusta) está hedía por ellos mismos 
en sus novelas, en su teatro y en la prensa 
periódica; con resi>ecto á los otros ramos de ei- 
vilizacion, n-i liav mas que referir los Iwcbos, 
no hay mas que pintar lo brillante y lo ridiculo 
de eafJa ramo, de cada objeto.

Léanse esos inmensos catálogos de obras 
cientiricas. impresas en Francia : iq u é  perte- 
nece de ellas á los franceses? Señálese una 
¡dea notable, un gran invento; y se veráeo- 
m.i al punto sale un aleinan, inglés, uspa- 
íui!, 6 americano «licieiido : « eso es mío. » 
Kúsqufse una obra maestra literaria; y siem­
pre tropezaremos roo que es una importación 
cstran¿«‘ra. Examioémus ese riquisimo, ese 
grandioso monumento, el arco de la Estrella.- 
venid. sdinirad sus dimensiones y las be­
llezas «If su ejecución: ¿ qué parece vis'o de 

• lejos? l o  naipe en que un peluquero probó 
sus teus«-illas ardieniio, y sacó en medio un 
bocado. Vohámusá la plaza de laConcordia: 
dad la espalda á la cámara de los diputados: 
mira l nlli: «cerquémonosáaqueledificio: ¿Qué 
es? ¿L'q museo? ¿La (émara de los pares?

¿La iHdsa.* No. es uiia i-gli-sia católie». ;L** 
iiriica, y no veo una cruz ]ior un Eristo, ni 
una torre, ni una catn;vina. ni....; l'er . c« ufed- 
lu. Jescuiiro en el fnmlis .il S.ihMihr, y ó 
sus pies ima muaer arrodill.i<l.i.—Es l.i Mag- 
il.ileiia ro;'arii|ii por los |ns-.ii|ori'S «-n i-l >lia ilcl 
¡iiiciu.—;E1 j*M«*« Itmri r«’|>fu!wniadn con me­
dia docena de |R-rs>mns! ¿No había un la vi«la 
de la-santa algiiii pssage «]ue cupieni en esc 
triánoiilo, sin necrsida«l «le acudir á la pos­
trera página de la historia ikH mun-Jo? Entre­
mos : ; bellos márizwkaj. ráms dorados.. . Es- 
celcnte salón para baile, para ielesia el peor 
del mundo. Supongo que cuando eslé/con- 
cluido este templo geiililico, cuidatán de (’d 
cou mas esmero que d“ la catedral: porque 
la única parte en que he visto |»«lvo y ti-la- 
rañas en París, ha sido en tas galerías altas

Recorriendo asi * Parts nuestro bufan ve- 
rúlicu, nos describirla por ejemplo una-se* 
siuM do la academia francesa, y allrmaria con 
juramento que había visto á unos jóvenes 
«lecentisimos entrar atriviK-lfadatm ote en Is sa­
la cuando eslabi llena, ocupar unos asieiiitw 
quu les tenían reservados á la izquierda del 
prosideote, sacar «le los bolsillos sendos pw- 
tules V comérselos delante de toilo el mtin- 
<io, mientras Mr. .Vrago daba cm-nta de la 
comuuicacioo de nn socio, acerca «ie la Iras- 
mi-ion del sonido por debajo dei asna: el 
\iag«'ro prt^guntaria si no tendrían aijiiellos 
duiKcles otro jHirig» mas á propósito para me­
rendar. Referiría que en el teatro francés, mo- 
ilelo «le deeufv) y buen gusto, li.dua vista á 
Mr. Itaillv liacienitu un la l )̂m<-dí• clasica de 
El Uegañoit el peísonaue de Ftidrl. -que es 
un pobre diablo ciictmido y memo), «lar un 
salto al lín de su primera salida, y montarse 
eociina de los hombros de Mr. Joaonis que 
reprcscotabe i  su futuro suegro; y que to­
do el auditorio balda aplaudido con estrépito 
esta gracia enteramunle agena de la situación, 
del «arácter de los interlocutores, y do la «le- 
cencia sobre todo. Diría que en la eomodia 
de El Barbtro de .^rctfhi, cuya acción corres- 
l>oBde al reinado Je Carlos III sufun loa da­
los que allí se fijan, había visto á Fígaroeon 
siimhrero de p icaW , casaquilla como la que 
usan loS.abogBdos de los tribunales , cofia cuya 
liorla le alcanzaba al hueso sacro, y un instrvj- 
menlilto que ni era euiUrra, ni sonora. ni eos» 
de nuestra tierra, echada por medio de un c«>r- 
doo á la espalda como ai fuera mochila, y á don 
Bartolo, ( ¡ un médico del siglo pasado!] con 
solideo de terciopelo y con valona,  con Djá y 
medias eiwarnadas , y la capa di>Ma«lila en el 
brazo. ctUDo suelen llevar las señoras el |iañife- 
lo. Diria... (liria en fin, después de haber exa­
minado todas las fases de a<|uelta sociedad, q>je 
si hay alguna nación ridicula en el mundo, es 
esa que tieoe la presunción de reírse de l(Klas.
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Pero este espíritu de burla ::rv>lescn no 
pedia acomodarse con la urbanidad y buen 
gusto del señor Mesonero; dirigidas todas'sus 
obras i  un fin provechoso, mal pedia linbor 
renunciado en esta á su constante propósi­
to. Al presentarnos en reducido lienzo y con 
leve pincel el brillante cuadro de la civili­
zación francesa en la parte intelectual y de 
industria, su conato sin duda habrá sido es- 
citar mientra emulación para llegar á aquel 
punto, porque es lo único que nos conviene 
aprender de nuestros vecinos: en cuanto á la 
parte moral, demasiado hemos aprendido, 
aunque todavía, gracias á Dios, los seguimos 
de lejos.

El desempeño de la obra del señor Me­
sonero el que debía es[)orarse del autor. Fá­
cil y correcto en el habla, lijero á  veces, á 
ví*ce's profundo en las ideas, y siempre agrada­
ble en el estilo, se distingue por un tono de 
veracidad honrada, que da mas peso á la cliis- 
pa cómica que centellea en cada frase, y en 
la cual tiene tanta parte la travesura dei 
ingenio como la razón. Asi producen tan 
buen efecto aquellos periodos en que do­
minando la seriedad, solo un breve pa- 
róntesis. una o|>ortuna transición , un sim-

f'le epíteto despiertan de golpe la risa ma- 
iriosa del lector, que adivina la del filó­

sofo satírico; y ora pinte al folletinisla fran- 
C'ls emprendiendo el viaje de España impul­
sado por su acreedores tipógrafo-pecuniarios, 
ora retrate al mayoral andaluz que se vá 
hasta Ilayona sin la hoja de los pasajems; 
ya nos haga ver una casa de campo castella­
na en poder de palurdos, ya nos obligue á 
asistir á una mesa redonda francesa cercada 
de representantes de todas las provincias del 
glolio, siempre luce el escritor la misma llvxi- 
hilidad, U mismo gracejo, la misma cordu­
ra; siempre es el pintor del Panorama ma­
tritense, siempre es el Curioso Parlante. Al 
pasar de Francia á Bélgica, el autor cambia 
de estilo, como si se revistiera del carácter de 
la nación que visita; y á la vivacidad fran­
cesa que antes le anímat>a, suceden la gra­
vedad, la reHexion, y á veces hasta el sen­
timiento. Este cambio no es del todo repon- 
tino, al dospedírse de Paiis, al dar la póstre­
la mirada á aquella sociedad varia y tumul­
tuosa, el viajero español se acuerda de la dul­
ce patria, y bosquejando un brevísimo para­
lelo entre ambos países, lanza un suspiro me­
lancólico y amargo, y desnpare.;e el risueño 
espectáculo que fascinaba la vista. No po­
demos concluir mejor este articulo que co­
piando d  trozo á que aludimos, á nuestro 
entender el mas filosófico de la obra.

»En medio de todo este aparato <le com­
pañía, y rodeado de toda esta nulie de obse­
quios, el estraniero acaba por echar de ver 
que está solo en medio de un millón de per­

sonas; acalla por entregarse al fastidio eiime- 
dio de la mas agiiada ecsistencia.—¿Qué es 
lo que le falta ? (se dirá).—¡Q ué! ¿ no lo han 
adivinado mis lectorw? le falta la sociedad 
intima y privada, aquella que produce las ver­
daderas relaciones del corazón, aquella que 
causa los mas dulces y tranquilos goces del 
alma. Esta suciedad, esta grata coucurdancia, 
no vaya el cslranjero á buscarla en un pue­
blo estraño, inmenso, agitado y cgbista; y en 
el momento en que, saciado de su bullicioso 
espectáculo, se le revele aípiel vacio, vado para 
llenar el cual son insuficientes todos los ha­
lagos brillantes de los sentidos, uismilune in­
mediatamente aquella rentústica escena, y sál­
gase del torbellino en cuyo cetitro jaírnianc- 
c« ya Inmóvil y yerta su imagiuacio’ . Par­
que en aquella indiferente sociedad, de cu­
yo conjunto no forma parte, hallará, si, adu­
ladores de su fortuna, cómplices en sus de­
vaneos; pero no amigos desinteresados y fir­
mes, ni compañeros en sn adversidad; por­
que tendrá, si, abiertas á su persona, ó mas 
bien á BU bolsillo, todas las puertas de los 
espectáculos, tudas las casas en que se re- 
una una interesada sociedad; pero le serán cer­
radas las de la vida privada, el interior de la 
familia, que en vano prelervdcrá conocer; por­
que acaso recibirá de vez en cuando una ele­
gante invitación á un festín, ó ó una su rée 
de su banquero de la Cf¿ause'e d‘ Anlin. ó Uc 
sus relaciones del cuartel de San Germán; 
pero pasarán muchos anos antes que una fa­
milia respetable le reciba en el reducido cir­
culo de su gabinete, donde pueda aprender 
los verdaderos caractéres y costumbres de 
la villa privada.—La desconfianza natural en 
pueblo tan heterogéneo; el egoísmo que ins­
piran el cálculo y el interés; la ajítacien con­
tinua, hacen que el habitante de Paris sea, 
en efecto, el único misterio innceosible al es- 
tranjero, la única cosa que se esca|>a á su 
investigación. Aun sus propios convecinos no 
son los mejores jueces en la materia, porque 
ellos mismos no se estudian ni frecuentan 
entre si, y á  d o  ser una parte ilu la sucie­
dad que como mas disipada se ostenta dia­
riamente con su pomposo aparato de jvasio- 
nes exajeradas (que es la sociedad casi in­
comprensible que nos retratan los Balzac, 
Soutié y Sand en sos injeiiinsas novelas) las 
demas afecciones privadas Miinanecen mo­
destamente ocultas tras de la brillante escena 
del gran mundo.—Sin embargo, de aigmios 
datos ó imticaciones que se escapan al través 
de tan espesa nube, viene á deducir el is- 
tranjero, que el ínteres fgoista es la base 
principal del carácter de aquel pueblo, y que 
sacrificando á él alternativamente ya los sen­
timientos mas sublimes, ya las inclinaciones 
mas rastreras, se abrazan con el trabajo, y 
abogan el vuelo de la fantasía y los tiernos
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impulsos cl«l cornzon. Ln familiii slli bajo esto 
aspecto es mas bien una asuciacioii mercan­
til que una auruoacion natural. El marido y 
la mir^er son trabajadon-s v con.secaientos. mas 
por cálculo (]iii' por virtud; su amor amis­
toso istii (uniiailo en el mútuo interés ilv la 
sucie<lii(l; y los liiios, miriiclos cuino réditos 
de ai]iiel capital, son entregados á ganancias 
en manos de sus iireneptores |>ara enseñarles 
una prufesion i'i uticio, )iara aüejuirir conoci- 
mioiitos que basan mas crecido su valor, 
Todo lo que á esto no conduzca, lo miran co­
mo importuno y hasta iurómodo, j  |ior eso 
rebuyen l.i sivciedad frecuente y esterior, y 
por eso pofK'n deUinle del dintel de su puer­
ta el misterioso embli-nia de la etiqueta que 
parece decir al indiscretu; « Nu has de pasar 
de aquí;» y por eso acaba el estranjero por 
aburrirse en un pueblo donib' nada puede ver 
sin pasar su billete, en un teatro donde no 
puede nunra llesar á ser actor.

;(Jiié direrenc.ia do nuestra sociedad cas- 
tollauü, donde la Ir.-iiiqiieza uatural, la ama- 
biiiJail y el despn'iidimieuto abren de par en 
par las pueitiis ;d recien venido, y á dos por 
tres le brindan .‘iipiella espresiva fórmiiht de 
e$!a easaeitáá la iiiir)Oficion ii« wted'. .\qiii 
los dones ]irivailos del injenio son prodigados 
con amabilidad v sin interés alguno; aquí, sin 
hipocresía, sin reserva, se ponen de maní* 
ílcstolos mas obscuros senos del corazón; aquí 
nadie calcula el timbre ni la riqueza del pre­
sentado par.i medir sus palabras, ni profun­
dizar sus cortesias; aquí las prendas natura­
les, el talenb), la belleza, ó una galau cor­
tesanía. Ih-istnii para hallar en los labios una 
grata stmrisn, un lugar privilejiado en el alma. 
Aquí los talentos de sociedad se brindan gra- 
t,uitDirieiite en ri'uniones amistosas, no en cír­
culos pilcarlos y |iúbiicos; aqu) los artistas, los 
poet.is. baceii sonar los ecos de su voz, y de 
su lira, para recreo do sus amigos, no por 
lina mezquina especulación: aqui cuando lle­
ga un estranjero. sea diplomático altisonante, 
amigo II enemigo de nuestro pais, sea pedan­
te literato, de.spnciador injusto de nuestros 
eostiimlires, sea especulador industrial que 
venga con ileseo de abusar de nuestra bue­
na fé. se le recibe y obsequia á porfía en nues­
tros liceos y socieibdes privadas; se le hace 
un lugar ;acaso demasiado.') en nuestras al­
mas: se le adula iiiiprudentcmente, y se le 
corilinn los datos para que luego sirva contra 
nuestra política, revele yesajero nuestros de­
fectos, engañe y comprometa nuestro inte- 

J .  £ .  U a r t z e .v b i 's c h .res.»

Injustos son de cierto los estrafios cuaQ-

do acerca de nosotros forman juicio; irws sí 
lio pasaran por nuestro |>ais como exlialacio- 
nes, si BO llegara su descortt'sia basta el es- 
tiemo de someternos aJ yugo de que les ha­
blemos su idioma en nuestra propia tierra, 
cosas vieran y observaran que, referbJas al 
roucliiirsusviajes.no nos fueran mas en ta­
lante que las jK'ilrañas que invent.vn para des­
lucir lo poco bueno que nos queda, de lomuclio 
(]iie nos legaron nuestros mayores. Poco bueno 
decimos, porque no somos de aquellos á quie­
nes |>al;ibra$ ilusionan ni á quienes deslumbran 
oropeles. En vano rebosan hiel nuestros labios 
contra los estrangeros, sí de ellos aprendemos 
á vestir, si ellos nos imponen sus usos y cos­
tumbres, y hasta nos señalan las horas en que 
delH’mos hscor nuestras comidas, si somos en 
fin o|taco8 satélites de sus planetas. Sin aducir 
otras jiruebas <lc la ninguna prejvonderancia 
que entre nosotros mismos ejercemos, Iwsta 
concurrir á niiostros teatros convencerse de 
que es nulo entre españoles cuanto á español 
huele, y digno de liomenage cuanto de france- 
s-s emana. Y pura concretaraiin mas nuestras 
iikas, cit.vrénios elJuglar y el ICco del Tórren­
le, dramas representados en la última quincena 
en dos distintos teatros y con éxito muy di­
verso, recomemlaiido al Juicio mas iinpardal 
que forme un paralelo entre amlws obras; y 
deduzca las consecuencias que le dicte su |>iien 
criterio, aplicándolas á los resultados obtenidos 
por aquellas.

A Iwneficio del actor don Pedro Sobrado se 
estrenó en el Príncipe el Juglar: se puso en es­
cena con lujo, se vistió admirablemente, com­
pitieron todos los actores en el di-sempefio de 
sus papeles, y ¡¡ |iesar de todi) no l.jgrdriui ar­
rancar un solo iiuliiuso á la ínJiíereiida con que 
el público oyó todo el drama; pero concluido 
este .seaplaudió á matar, se pidió al autor á voz 
en grito, y salió el dúUnguidiiimo literalo don 
Ventura de la Vega á recibir aj>lausos, que le 
honrarán mucho, pero que nosotros humildes 
folletinistas, sin jiretensiones de ninguna espe­
cie, desdeñariamos sin vacilantn punto. Sepan 
los que lo ignoren, como ei Juglar a  una tra­
ducción del libreto de una opera titulada el Gui­
tarrero, y que lodo lo que el sefior Vega ha 
hecho, es plantarle de hoz y coz en imcstru 
suelo, trasladando á España lo que Scrihe su- 
pusoeii Purliigal; sep.m los que lo ignoren co­
mo los arreglos y traduccioues valen títulos de 
académicos, amen de renombres de dislinguidijt 
unido á lo de literatot.

Al día siguiente de representarse el Juglar 
se estrenó en el teatro de la Cruz á l>enel¡cio 
del actor don Pedro Mate elEco del rorreníe, 
drama de don José Zorrilla. Se anunció con la 
notaLle advertencia de que no era obra de la 
impiirtancia del Zapatero y el Hey: ae |)cevÍDo 
ai público que iba á oir lozanos y elegantes 
versos; y á fé que este programa hubo cum-
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pUmientt), contra k) qiie e» costumbre. Ade­
mas, la Bárbara Lamadrid, la Teodora, La- 
torre y el beneficiado, estuvieron felicísimos en 
la ejecución desús papeles: se aplaudieron mu. 
chas esffenas y los dos primeros actos, y solo 
al tilia!, advertimos que el público no lialda que­
dado satisfecho jA  que atribuirlo? ¿Será por 
ventura i  que no hay un villano como el Ju jíar 
que triunfe de un noble como el conde de Bla- 
senci*? ¿Será este por ventura el estrecho y li- 
nitado circulo áque hayan de circunscribirse 
imaginaciones tan brillantes como las de Zorri- 
llat ¿Han de ir los poetas en pos de la multitud 
en vez de seguir esta la bandera lie aquellos/ 
Ouetle sentado que el feo  del Torrente no 
está desnudo de defectos : lo es y grande 
pretender que cambie el público de prota­
gonista del segundo al tercer acto: no to es 
menos dar á la obra una estructura tal, que pa­
rezca el última acto uu drama, al que los otros 
dos sirven de prólogo; pero en cambio abun­
da en bellezas, quo lio 4e hacían por cierto me­
recedor de la especie de desden con que fue 
desechado; desilenque |m>t otra parte no ha de 
llevar sobre sf el sello de la esterilidad, y el 
tiempo será nuestro mejor testigo,

A. F ebkísk.

T E A T R O  DE LA CRUZ.

JbA KECIGlJMEXrO.

Opera eiatiea en din acto* del maeeiro DonizcU 
li. F rin rra  repretenlacio» de la ttoehedelSl 
de enero de lSá-2.

Hay que admirar en esta ópera como en 
todas iae de su clase, bellezas de gran méri­
to , pero sin que pon esto deje de conocerse 
que el compositor ba seguido la huella que 
tiene marcada el caráctoc del teatro cómico de 
París pera quien se escribió- Por esta razón 
creemos que el público español no se mostró 
tan coaapletamente satisfecho en la totalidad de 
la obra como aquel para cuyas maneras, c a rí^  
tery  scotimientos había sido escrita. V sin 
embargo en justo triltuto debido á la buena, eu 
cuanto posible, dirección de nuestro leatro, di- 
ronos que para evitar la monotonía, su bao 
sU{>zifBtdo algunas piezas «le la ópera, suatltu- 
yóndolai con otras de gusto mas «decuado.

Difusos seriamos si hubtoraiuoo do deili- 
carnos á tiacer un completo y deteaidu eaámeu 
de todas las piezas de quesecofnpoiteLo^/ia 
dei fíeggimento, habriantos de«ompreoiler pie­
zas que no se lian oído, y otras que oauque 
oída», ae han olvidado fácilwL'iKe.-lAai es que 
haremos un breve resúmen con e| cx.-il habre- 

l . ‘ SüMK. T omo I . 13.* E^TaBOx.

mos satisfecho nuestro debiT como periodistas, 
y el del público con lo que le interesa,

Inirodueeion de /« ¿pera. Muy bien escrita 
y d%iia de mejor éxito, pues ai público la de­
ja pasar con su acostumbrado silencio. J i f  
cena tercera rcmanza y coros: agradaron y se 
apUudieroD. Coro-militardei Rata-plan. De ua  
efecto maravilloso, perfeutaineiile ejecutado y 
aplaudido con entusiasmo, pidieroo que sere- 
pitk-ra y se accedió tan pronto como pueda 
accederse por ia Empresa, á lo que la autori­
dad tieue que acordar, es decir, después de la 
gritería de costumbre, con su correspondiente 
corre, re y díle al ¡itesídenle. El terceto det se­
gundo acta es lindisiruo, pero tuvo el misuM 
éxito que la iatroduccion.

Estas piezas son de la ópera, lassustUui- 
das sou buenas, jiero en nuestro couceplo no 
es digna de elogio especial sino el rumió de la 
Nitsa Razia del maestro Coppola.

De la ejecución diremos que la Sra, Pe- 
r«f/t, encargada del paj>el de María, estuvo me­
jor que eu las anteriores representaciones, pa­
rece que halda en ella menos fastidio, y alga 
luayor deseo de persuadirnos de loque es eo su 
profesiou-' una linda actriz y una mas que me­
diana cantante. No sabemos porque otras veca^ 
quiere que nos figuremos lo contrario; eila 
tendrá sus motivos justos ó caprichosos, pe­
ro ante el público seyuega solo del cantante 
por lo que hace y no por lo que puede ó quie­
re hacer. De todos modos felicitamos á la se­
ñora Perelli, por su desempeño en esta ópera, 
y solo quisiéramos que para comjilemento^die- 
ra mayor ai)ímaciaDÍaiguna»«seeD«s que tan 
bien acomodadas están á su bella figura y gra­
ciosas maneras.

Al señor Ogeda, encargado, del papel de To­
nto, enfermo en la primera nocíie de repre­
sentación y enfermo posteriormente, nada de­
bemos decirle sino que su cuide mucho y se 
restablezca prouto pora que si es tiempo'auu 
podamos oirle lo que su enfermedad no nos 
dejó ni aun percibir.

- £1 señor Salas, encargado del papel de Sul- 
)>icio, cauto con inteligeneia y coiuo siempre 
estuvo accrtadfsimo, su papel no es de la ma- 
yer impurtaucia, ni tamfmco do loa que le jjiie- 
dan dar grandes resultados, pero nos demostró 
lo que siempre que está en escena interesa al 
|iúblíco¡ el buen actor y d  esmerado cantante, 
y es mayor aiérito jura nosotros que haya lu­
cido en esta iqzera «I señor Satas, que si en 
otra esclusiva suya hubiera arrebatado cotn- 
pietamento.

Las demás partes son subalternas y  por eso 
no merecen atoucíou parttoiilar, pero no |>aede 
dejarse en silencio un suceso que nos lastima 
porque con él se da motivo á relleitones bien 
ageiias pucciiTlo delpúblieoespañul, cuito, Iím  
y caballeroso siempre con las damas. Sucedió 
que por combinación de la empresa debió ra ­

id
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portiríc ó U wftoM farmona, corisit ile ia 
comj>ariÍ!i, lili/'tfrd'fKino eii (‘.lia ó)h.t<i, y áesla 
}úveii <]iie canta, si lui con la maestría de ana 
prima dunna, al manos cu» itilelwenciii ya^aa» 
cf'on, liiii'o aiiMiiius mal contenlailizos <|ue In 
murmiirnrun y riyi-ron á su satinr al preseu- 
tars? á doseinpefiar su [larto, 7 y» >|uii<i<ia 
prepiintnr á loo <pio tal hacen, si es justa su rle- 
mosia para (]iuen eiim¡>k‘ sii ohlisaeiiut, -i no 
ser que esta la qiiisieraii ver doseiirjiegada |>or 
otra ¡’trtlH ú alalina de sii esfera.

Se lia decoradd y vestiilü esta óiu-ra con toda 
porfecoion. liemos enncliiido la reseña y solo 
añadiremos por conclusión, que en las rejire- 
seataciunes posteriuri'S á <|iie liemim asistido, 
el público sale coinplaülilu repiliénilose siempre 
el coro militar.

So ha estrenado e» la re|»resent»cw« de esta 
ópera, un pndedú poWo ejecutado por la se­
ñora M auini y ol señor Ptn<o, que fué recp- 
hido por el público con entusiasmo, Unto por 
lo liúdo de sus lldiiras 7 hniiita composición,' 
iHimo también por el pi rtecU» desempeño de 
dichos señores, á quienes hubiera sido impesi- 
ble aun en caso dudoso de aprecio, que jior 
entonces no tenia lugar, negar un prolongado 
aplauso i  la graeiosisima despedida con que ter- 
uioaD su padedíi.

Bs!otii'‘iiíKjbtica.di XIX ;

EL SEGUNDO SOL.
111.

LA CBEAOIOR.

(CoAcfuafon,):

Sin apercibirse de ello habla suspendido 
d  aDciaaa mi narración. Sus iniratias vasa- 
han en el espacio y pari-cia eucontrar allí 
amargos recuerdos. Estaba empapada en su­
dor su frente llena de humias arrugasi su ver­
dosa pupila orillaba con el sÍBÍeslro fuego que 
arrojan los ajos del ángel malo. Asi pasnrcii 
muchos minutoe. Súbito v d v ü  en $1 de aquel 
enageitamiento, y miró con sorpresa en tor­
no suyo cual ai esirañase verse en Spa y al 
lado de uuestranjero. Necesitó algún tiempo 
para recordar sus ideas y coordinar con el 
presente lo pasado. Plegó sus labios una sos- 
risa sarcástica slcndida la llaqucza de U rr^, 
gsmzacion humana, mientras que un movi­
miento de ira y de vergüenra lo hizo eneojerse 
de hoailkros.

—¿Conocéis á Stocholmof* preguntó al fran- 
oés, coreo qtierióndose librar por un esfuer­
zo violento de |las penosas ideas qne le aque- 
jabflQ.

wNu; contestó squei á quitm la pregusita 
iba. <lirigi<ls.

—Si yo fuese poeta como vos hsrís una 
bríllauta descripción, do esa capliat; mas tío 
iiómiqio me liinitaró á decir que en Slochol- 
iiii) hay sobre unu eiuinencia un hqrrio doii- 
ilo viven los mus infelices hahilanles de l4 
citiikd, y se llama MozebacLe. Suniieros'es-' 
Gjr|«des, llenos de lodo,, estrechos,, pen­
dientes, y aim á veces escaleras de madera 
forman las calles de. este twrrio; dejo qüe us¡ 
Itgiireis lo que serán las casas. Entre tudas 
halda una utas ruin y miserable que tos dsn 
mus; peto en caiabii) tenía la ventaja de.ser 
la mas sola, y de estar habitada por dos joe-' 
iialeros que sallan al amanecer y no volvían 
iiasta bien eHtradfi la noche. < Eu ,lo-alto d« 
ai)uel chiribitil ae abrían, como doS ojos ne­
gros, .dos lucernas, que siTvian para cuidiat- 
oiear aire y luz ;Pero que aire y que.lusK 
á.dua miserables boardillas. Nadie de)barrió' 
sabía quien Us.habitaba, ni nadiese ciitdaba 
de saberlo. Solo una vieja medio brt^a y ine-i 
di» idiota era U criatura que manteaia rtM 
laciones con los inquilinos de aquellos des­
vanes. Todas las moñenss les 'ponís alimeiv- 
tos en laS' puertas^ y en cambio recibía una 
moneda.

Cierta tarda, estalló-una-«(>losion terrible 
en una de aiiuellas boardillas, y salió una 
gran llarab ^ r  ulia do (aS llíceEDOs) lo cual 
alarmó todo el barri» de Mozebacke. Acudió 
mucha gente, echaron la puerta abajo y en- 
otMA-arotr tendido nn hombre iih'hiiMiliiidtsl 
to entre ciertos aparatos de suma estrañeza 
que se habían roto con la esplosion. El hués­
ped dfel (:uarto wdhKrno se alteré por el es- 
pantoso swVidlnMevUo qae había estremecido 
la ruinosa casa: ya por teme^-lei Imbiese bsk- 
cido algo, ya por buscar socorros para el nio- 
libunüo, llamaron á la puerta los qQe'ialli 
habían acudido, pero badie les contestó. 
es muy común que abunde el ]>0pulsiclK en 
paciencia, y asi comenzó á echar 1» pnerla 
abajo á goljres dé hach», cnando 'giró al ftn 
sobre sus goznes, dejando ver «n rostro qité> 
tenia ya poco de humano porque lositrcalian 
en todos serrtidos horribles cieatrioes, s4n que 
apenas quedasen intactos qjós y l>oeai 1 ■ - 

Aquel ente á quien rvadie se atrevía-á lia-, 
mar hombre |>enetré en ul aposimlo donde 
vacia su vecino, y á su vísta lanzó un gri­
to semejante al rujtdo de la hiena: s» acer­
có al moribundo, leroeió con agua freses «I 
rostro, y se inclinó- para gozar mas i  su sa­
bor di‘l instante en que volviera ex st, «ilan­
do, reéobrado el otro de su desvanecimien­
to, se levantó y se halló de repente cára á 
cara coa el que le había vuelto á la vida, apar­
tó de él sus ojos, juntó sus manos y esejqmó: 

—,i)io» m », tened piedad de mi! ¡Nodea- 
cargtKÍs sobre mí cabeza vuestras justaséru!

• '  • .1 »»0 4 .
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¡No me á la eternidad dd in-
herne.

;Am* Ti»e», BerM t'irariW e*el»mó el hedion­
do desconocido. No es írvn^ satans doto- 
dste i‘ETB«»lni8 sino frente i  Ole Maniiessen 
^ranqiiWzíte! En eamhio <te un amor frWo- 
lo 1*0 has dado itenio, y en'Urvve connuis 
iH-é una jiori» sw  rhal. ’lWo te lo perdo­
no, l»sti> Ua ciontricrt produj» e* on 
rostro pteloletoi.» «|iie r*e dw(*#td pora cura- 
pfir la pfomeM que te liice. Me levantaron- 
(W-auelo miH-ihundo-edmo í  ti ahora; me 
salvaron ta vMa como ▼« te la taUo, y des­
de Phtunees me ocupa una Mea Kja, una Mea 
silMlme qno mvha hecho rennaetar de Iraeu 
erado i  las rMictilw pasñ>nes htmwnas. No 
tirJari' en ser el bienlu'chof-ddl mundo en- 
t"P8r mo stsarát  ̂ ralátoasY renoilarí k  ía« del 
jilobu, y ük-Matlik-^sim'ser* Ajoten hbreeslu 
nilarf». )a obn está conaMimada y no lardará 
ew táillarta luc.

Todo: esto to dijo rapidamoole en lengua 
danesa. Ole se dirigió en seguida á Wcircuns- 
tanhv y  des'dijo en su Itmgua.

■ ¡señores,- os damos eracias, peso vnestros 
enMado» Sun ya imitikef; ef qne acahats de 
8 e>rrer es uno de mis snli'guos aoiigus, y 
sé n^eositase soeorr<s hallará en mi la mas 
acíi'* Bolícltikd. Pero ya veis que está en pié 
y  renueátU' del-trnsturno que le causó la es- 
ptáslon que t>s ha alarmado.
- TodM s» aetipeoou y quedaron trios Ber- 
M yOl.'j'i'iáe pasoabs silfW!iosameote>u»|a«- 
rsdah por los objetos destruidos y «parraioa- 
doi en la boar<ülla: Eran utensilios deqiiimka 
A'inalrunridoá íisicos, t'ué producida laes- 
plisioN pur tiiT frasca tía gas hidrógeao que 
se inlloinosle eepente.

Malhiessan permaneció largo tiempo suoier- 
gidd en' mudo pasmo, al lio habló en estos 
lóniiinof.

—VscóciMme, Bertei, por ta causa atenté 4 
a is  dias, y ai atwra viaes me lo debes i  ral.
■ .Tienes razón y te pido de rodillas que 
B>e perdom-s,' qwaliTa poderte maniíeslar a i  
pratilud' aunque fuera 4 costa de mi eiis* 
teñe ¡a.

->Puet bMn, puedes aanifesUrmela.
- —¿Cómo?
_Votvirado 4 hacer e) pacto que hicimos e«

Gopenltagoo.
—4itieroa está libre, dijo Bertel suspirando, 

y puedes casarte enn ells.
- —.fStáernaJ vepuao Oie coa violeurva- Eu 

verdad qua so trata lie una mujer, Bcrlelfiranh, 
ipor que. diina, hollaste co* los pies esa pa- 
siou iasecMam qnetehiao jugar tu vida'cuu 
te de H* amiqu? jTé catlasf Vn’ lo oó, por 
amor á la etencia f  por sed de pieria.
- .~-Si, la oonbeto.

>«-Te oeupa una grau áJtm
por d  cstálo éa 1a qoe U  refertea

ahora: debe regenerar el universo y valer un 
nombre eternu at que la realice.

_^Sabes, Bertel, lo que me ha ocurrido
al ver rotos estos ifisiruraenlos físicos? Me 
ha venido en mientes que los dos prose^ i- 
mos una inisma idra. Una ror secreta y  mal­
dita'murnuira a nti oiilo que fuimos'en un 
tiem|K> rivales de amor y aliora sontos riva­
les de gloria. Si esto es ciertOj Berlel, pre­
ciso es que muera uno de los dos.

'^T ienes rizón, respondió Bettcl sin vaci­
lar. Escóchame pues. ¿N.» Iiaá pensado'4 veces 
en las inleriniiinbles noches que alligen 4 Ili- 
líatnsrca? ¿No té lia ocurrido que aquel que 
inventare un segundo Sol ucu|>aria uo logar 
próvlmo i  Dios en la admiración y la jwafilud 
de los hombres.'

__ ¿̂Es esa tu iden* pregurttó Matliitssen son­
riendo T enrOgiéiidose de hombros, ^'a eStoy 
tranqníío, eso s •br»‘ ser riiticulo es imposible.

—;lmpostUe.' esHamó IWtel, recc^wndo do* 
fanales qsc había esparcido la esplosipn. L'oo 
de estos frasci« que terminan en un estrecho 
tubo; coMtiem; oxigenó y el otro hiihogeiiO; al 
unirse las dos llamas en la combqstion, no pro­
ducen sino mía luz a/olsdá; pero déjame acer-' 
caria un objeto refractario, como pitf ejemplo 
esta piedra caliza.

Al punto brot'ó una claridad resplandecien­
te que no podiaii resistir los ojos. Dcsvattecido 
Ole, v*ltk'i la catK'U ,  BcTtel triunfaba.

_ V a  ves qoe mi segunda Sol no es un deli­
rio VMo; pero esto aun no es sino una obra 
imperfecta; Eslx claridad no s<r reproduce poí 
sí misma; se consumen los g'ases; pleTtje sus 
pr*psedad« el cuerpo refractario; se «ecesíla- 
ria (fe continuo un humlu-e versado en la cien­
cia para euMar del aparato y para ia ip ^ ir una 
ospiusion. Mi intenlo es crear un Sorqne ses 
próiímíimente tan brillante, tin  duradero co- 
moel Sol de Dios. Oyeme atento, Bertel.

El Buñli» del Sol ivjuhate al fluido éléc- 
tricoc proíluce los fenómfoos de fa luz y del 
caler, eoando hirre los objetos y esperltpen- 
ta un obslácirio cnaliptiera en su mavimiento 
répblo; de doh-le se signe que el S»l eS un 
eseri>o opaco, rodeado ilc una eleetríridad lU- 
min<»sa.

Parttenik) de este principio, he di-scufijer- 
to qtie los Cuerpos se liaren fosfóricos en vir-

! tud del calor y déla riectricídail.
He renmocido ademas, qneloscnerpos no 

eoinliKhvres dei (luido eléctrico, cimíervábaa 
" por mas tiempo sus proiúeihües fiisrórict*-

Sentado esto, mfráme bien. O le, sigue mi 
«peraeton tan atentamviile como puedas, por­
que Se va é obrar un prodigio.

En meiiio de este cfobd ib* Cristal, crioco 
un pedazo de carbono, cuerpo refractaria, lla­
go que remates en ráte carbono dos hilos de 
pMina que se hallan en relarion con los dra 
polos de una pila voltaica seca. Rep4ralo bien,
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rstos kilos de ineUl que parLcu de lt> colum­
nas mísUTiosas de la piU, coluiimas i-uci-trada» 
en uu cilindro de azufre, y Cvmpu'^las alU-r- 
natlvaiiK-iiiü de lóuues .kJjas de ziac , uUta 
y paud.

Ol>U‘a¡40 el vacio en rt tílubucuo el ausjliu 
de la máijuina jukeuiuálka; de riMlillás, Uk, 
alu Ueaes uu Sol,

Ole lio pudo contener un grito de admira- í 
cion; era un Sol, un u-rdadero Sul.

—Va lo ves, añadió Ik rte i; Cocí» al lénni- 
no de mi obra: uu liajf sino operar en uua
vasta escala la apjicaciuu de mi ikscuLrimieu- 
to. Ué aquí los uu-Jio> seguros tk- puuerla eu 
planta.

\  oy á mandar construir con láminas de co­
bre ui) rKÍidento de loO jdes de diámetro: es­
te recipiente bal>rá ule llenarse de gas hidró­
geno depurada con suuiuesQH.ro, y despreo- 
dido eo cuanto p.isUde sea, de úxlo cuer­
po eslraño. Encima de este rrcipieule «oloco 
otro aparato semejaule al que ve» y vn el cual 
resplandece lio pequeño sol: diclio aparato se- 
ra de proporeioues gigaoU-scas. l’or lo demás 
el sol qoe tienes á la v¡sU es un sol verdade- 
rtt, como el suj que nos alumbra, pues se com- 
pone igualmenie de un ouer|x> o|>aco ceúidu de 
electricidad luminosa.

—Fácilmente se alinieutarán las pilas vcdtai- 
c u ; la tjerra do es mas que uu nxeplácuiu ik* 
electricidad. ¿X ola atraviesan ^  un pvio é 
otro dos eternas corrientes magiH’dicas t  ¿í»o 
lia derrostrado nuestro gran Oerskd aiie el 
magnetismo no era otra cusa sino la electrici­
dad en una de sus transformacioues?

~ i l i  recipiente nada Uene que temer de los 
Kenles eslenores. puesto que esUrá construi­
do de uu im-Ul sóUdo, inalteralde é «idestruo- 
tiblepor medio Je una pr«paracioi>química de 
las roa* táciles; le cnliriré á imTceJ de esU 
preparación que le pondrá al abrico de tas qms 
leves üudacioiKs. Por b  parle interior no po- 
^ a  salirse el h idr^ino , pues la capa que 1m 
^  envolverle, es iiupenelrablo, lo mUaio uor 
dentro que por fuera oigas mas sutil.

Por último, uua nuroioa de melaL que ser­
virá al propio Ueaq>o de conducto á b s iiibs 
galvamcas, basbrá |>ara sostener mi aparato en 
ri vacio de tos aires. Va w s. Ole, uu* «sUs 
teorías son cierbs: lie creado un Sol; *„ breve 
desaparecerán las noelies de nir.aiiwrca; y libre 
yadelaosurid id , casi no tendrá porque te­
mer U» rigores del invierno iQ uéleM cece?
,•,•7. “ P « « «  liermoso, prande.
Util. creo que asombrara á toda Europa, pe- 
ro uads valeal lado dej mío. '

—¿Cuál es el tuyü’ PreaHntó Bert.-l «s- 
yo corazón niordbn los celos por la sorwiidad 
con que Ole le había eseucU ^.

—' v y  sin duda á afligirií;porque mi des­

l í e  S Í  ^

—Habb.—ile descubierto b  masera de vil 
vir sin cuqKf.—¿Sin comer?—Sí, he deseo- 
bicrlo qiie el aÜMwnlo es una ptcocupacioo.— 
¿ V con qué suples *1 aliuieirtu ?

—Uon nadii. Unce mucliu tiempo que tuo 
ociqiaba d« resolver ese problema; ea Un te  
jirobado á iio eoiuer «ta>Ja. y |» ||* cuoseguido: 
esto es todo. Caolinu eonw el de bt
urecú para ptubai el muvuuienU). Uacodoou 
dias qiK «•-) pruebo bocadoi siento alg» de de-* 
bilivM oorpural, es ebrtu; (lero ea cambia 
jamás lie leiiitiu ñas des|>e}adu el ealendÍBieiv- 
to. iHsspremlida de bs trabes físicas, obra «1 
alma cor tuda b  fuerza de su libertad.

Toporo esa idea es íitsensab > vas é morirle 
dttiiauibre.—Va hace doce días que no como 
y gozo completa salud,

—i ŝ una idea ÍRseusata.—Ni ñas ni neuo* 
que tu 6ul.—Pero mi Jiol exb te , ya te di 
pruebas.—¿ \  ao le bs doy por ventura ya 
que liablo, pienso, racíociuo, obro después ds 
liaUr sasudido hace doce dias el yugo dol 
aliDK'iilo? Adio^ BerleL

—No, esetamé este últino: no le permitiré 
lyuq cuMumes un suieidw insensato: no n e  
stqiararé de sin que pruebes algún ali- 
menlo,

Ole Spicó su fmñal.—¿CoDoees esta srna? 
jiregiiNtú con siniestra sonrisa. Es la que te- 
iib eu b  mano cusada eutrasts nocita 
en mi aposento en casa de ta soaora Viag- 
musff). Quieres destruir n i glorb cono qui­
siste uu dia destruir mi eustenob. !)i das ub 
paso b  hiero, te asesinu. Al decir estoaban- 
doaóá Berlel el iufelia luco, se metió en su 
boariltlb y atrancó b  puerb. Por espKÍo da 

dbs oyó Berlel los pasos y la voz do 
Ole al través de la parevk luego no oyó nn- 
da. lOeno do espanto diú parle ¿ uií j»rz: 
eclisroB abajo la puerU y eocootraroa a Ole 
Mathíessen ya cadáver s<>l>reuns|briiDa. A sus 
pies se veis UR naauscrilo lilúisdo. D e  ta  
p r ^ p a c i o n  é e l  a l im e m U . Cuasdo Berlel vol­
vió á su dosváu, cayó sin fuerias sobre la 
tarima que le servia de cama. S« habb apo­
derado una borribW duda de su corasoa, d« 
su mente y de todo su ser.

\  islas la eonviosion insenMta de Ob y 
la tenaz perseverancia con qne el infeliz ha­
bía creído t'n aii absurdo sisimna liasb ei íin 
de SU agonía, se preguntaba Berlel si cami- 

: naba él tsmbiso en pus ds una quimers, de 
una utopb llena d» locura. No hay supÜeio 
m a s  teñendo que la dnda< U duda le-opri- 
inb son aus eiecrablcs garras, le abomba y 
concluía por lurlwr su razón..

Be repotite volvb á desaneniuar son rahíB 
el delirio oulpslde i  que había ioBKdad» su de- 
ber, su ooBciencú,su vetitnra y tu vida ente­
ra : se aferraba en él y quera saeriliearle has­
ta la liltima facultad de su vida, lusta el pos- 

H Irer peiissoiieulu do su alma. Un ínsbute des-
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pues malticcia su loca iili'altj*, 8« reí» Je día! 
cuy anidx^ura, y su apulUtlálm una y tníi 
>eues íuseusalu. En esle cumbatu^ en e»ta ilii- 
Ja , en esta liebre se JebíliUiuan vdstbWineiile 
sus lacuUaUes metilalea, y uieiigyaba en rea- 
lidaJ sU juicio. 1‘atabras iiicoiiexiM se esca|iar 
baii Je sus Ubtoy ¡ iJeas iiiceliereiites asaltaba» 
su iinagíiiaciuii en üesúrJeii: el peligrii era fa­
tal é muiiueutei sino |iuiiia (iiiá esta tertí- 
ble crisis co» una resulusion eiiérf ica y Ji-ci» 
aíra, ibau á<sucumbir su inteligencia y su tiJa. 
Ealuiices por un esfuerzo svltreiiuioanu hoHú 
Itertel JesesjieraJaiueate sus iJeas de cíeneia y 
Je gloria ; juró por la salvación de su alma y 
sobre el caJaver Je Ole, renunciar á ellas para 
siempre y volrer la visla siempre que el de- 
iiiuuio Us evocara ante él. Pero mas pertina­
ces que nunca esta^ iJeas le perseguiao, le acó- 
sabaa^ Leceñiauen circulo íurerual, y giralwn 
en su turno repitiénJole: ; El según Jo sui i ¡El 
seguiiJo sol!—̂ ara  libertarse Je este suplicio 
loarclw precipitaJaioeaUi á  Cupenliague. Sabia 
que allí iba á  eocoulrar i  la criatura celeste 
que l«i lubia prUtCgiJo contra sus remordi- 
■uicutus. Quería abjurar á sus pies errores or­
gullosos, solicitar un perJon que hubiera ob­
tenido, y ampararse bajo las ilas de un án­
gel coulra la desesperación y la locura. Peto 
^iierua había muerto roga nJo á  Dios por Berlel.

Desde entonces hsn Iransciirrido muchos 
años Sil! que Berlel haya disfruiedo pnz ni 
reposo. Cercado [vor una horda Je demonios 
i(j« i-Jbles marcha siempre dolante de ellos, co­
njo el iudio errante, sin pararse un solo plin­
to. A su derecha y á su izquierda vsn de cem- 
tiuuo Jos iJesa igualmente fatales: la memoria 
Uqna de remorJiraieiilos de Slierna, y d  'cofr-i 
venciiiaieuto de que la creación de un segundo 
sol era una obra grande, sábis y aulilime. En 
vano reHuncióá abril* luv libro de física J « -  
de el día eu que desechó tan ridicula quimera; 
en vano ha huido de ponerse en contacto eon los 
sabios que ha eooontradoen su camino; por le­
das parles oye una voaque le dice: Ta  porfiar 
AtíOer creado tM féffutu/o $ét.~^Y esta voí dict* 
bi«-ii; ul menos asi lo creo; objetó él escri­
tor. ¿No vivimos en un siglo en que la física 
marcha á pa»o ihf gigante y hace prodipitisy La 
electricidad y au estudio han abierto un nue­
vo mundo, ¿on ol auxilio de la electricidad 
M. llecquorel, ilustre sábio, ha creado verda­
deras piedras preciosas. He visto salir de su 
laburatori» zahras, que podían pasar por ta- 
lesaua para el lapidario mas hábil y perito 
M. Jacobi ha hecho de la electricidad un ver­
dadero estatuario en que se gravan las obras 
mas delicadas con una perfección que no al­
canza el escultor mas afamado. Por último, 
el mismo sol de Bertel, mientras que el pro­
fesor danés le desechaba como proyecto ab­
surdo, lo iovenUba M. Humfrsv DaVy. y lo 
perfeccionaba M. Faraday. Estos' dos célebres

físicos usaron de medios análogos á'los pVoce;.' 
dhaHMitoa de B ertel, y obtienen las- propio^ 
resiillfidos. ■ • ; . •

En cus ato ai -recipiente drf-cobre, está ]>ro-̂  
liado que es posible por imo de los ftsious mas 
liábües de nuestra época, por Mr. Préchtl, di-> 
reetur del instituto poiitécnicode Vk-na, qtiiotr 
lie hecl» por »i ntismoel diseño'díd fe6ipk'0>-- 
te; para construirlo se gastarla -Ib mismo que' 
en'coiistruir una fragata. * ' i - '

Va ;veU qde si el Imanta de-8tÍ<>riia‘'no l i i i - ' 
híerá caído en  dusal lento, si bublí-ra riichazado 
la duda, si no hubiera eedído al mludo, si hu­
biera tenido en si mismo firme fé, si en íin no 
le hubiera turbado la demencia de-Ole, con 
tiempo, paeiancia y ivolurttadv hubiera ínmor- 
tiVizado su nombre creando un segiitido Sol.

- El estrangero que había dejado caer su ca­
beza entre sus manos-, la levantó en tiii y mos­
tró siM faccHines mas abatidas y lívidas que 
iwne», diciendo oon voz seputerah—S íes asi, 
Bertel acepta eso desengaño para espiar la 
traición que hizo i  Stierna ¡ si la falta es gran­
de, ol castigo es terrible.
-•-Al acabar estas palabras se levantó, vot- 

viendo el rostro para ocultar las lágrimas que 
corrían de sus amortignados ojos por sus ci'in- 
cavas mejillas, y se alejó á toda prisa.—En 
vanolehosci) el perfodista-rmncés aquella no­
che por todas partes ; nadie tedió noticias sii- 
VM. .Vldía viguieRte se sujiii que el BDciano 
había abandonado los baéius d e  Spa, sin despe­
dirse do siMiHe, y dejande en la fonda todo su 
equipage y una gran suma do dinero.

EZ COn*B> I.A VtODA 1’ EL VIEIlICa.

AKTICVÉO m .

La introdiicfion del corsé en nuestro suelo, 
tiene también su historia que se pierrfé Como 
cosa de poca numta en ta oscuridad de los'si­
glos de la edad'media. Hay quiun dice nació 
con ta venida de la casa de .Vustria lomando 
el nombre de colilla; que por eiertó mas pare­
ce coraza ó'peto de malla, propio para que re­
boten contra ella los golpes que algiiri álrevído 
caballero pueda dirigirle con la punta de su es­
pada, que moldura 6 armaron para sostener 
el talle de las nobles damas de miuel líémpo. 
Esto pudiera ser verdad; pero si las nuieeres 
romanas lo usaban y los romanos han domina­
do nuestro país, es probable que sufriéramos 
las consecuencias de la conquista y la ley qne 
impone el vencedor. Si dejamos la parte his­
tórica que llena de diriciiltades y farsas y sin 
maldita la utilidad, solo sirve eq este caso pa­
ra mostrar erudición; y tomamos el hecho tal 
como eiisle, veremos al corsé con el nombre
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dp triiMÍante y vicUirkrtu eg I<m Uem> 
yoe kie ta subte y coaiiuísUdsra rasa Au»<. 
tría, ct-Mír y aaoldar InfaDUa y CriiKeaaa, na. i 
bles y plebeyas. A^iMkia muhln, at^ud^g rw> 
Blas ya oMusaa ú lermiiMdas «n posta, unas I 
m e s  ÍKTUSta«tes en Jos misoioa laaj<« y otras I 
sueltas, serm para esaipriiBir y saisorar laa i 
carnes y buesas^tie bu cacoaUMituae láea ea 
su sitio naturai, t i  dirigía á laa cadetas ó par­
te sH|HTH>r dei pocbo duade ao ekantaba la 
cotilla. A<)i4ello9 Ucaipoe giie tantas y
iBOBUMealoi han <l«jail» é la intrépida Es­
pada, debía Utabiea dejar recueedoa aeaion- 
Mes de sus castuaabres. £a idecta, la cuIHla I 
Wino todas las ÍHVirociüaes de esta oíase su-l 
jetad las adelahlos ti» la induitria y la meeá- 
ute^ «u padla et’itar lis rWitnoas <t*<e el curan i 
de lúe aáus iHwia «ecesarias. Ha sufrido varik- 
ciuaes. canileos y taejons. y ba vvMda «asta I 
WKslrestiemposcus^ertidaeoel seacHl»eor-| 
9é de Ufctaii c«/édoa. Poro si estos adelaaioa ' 
pri'ícota. la motia ca|«riclios;i. lancbes pueblus ‘ 
y. ableas tlMule esta reiaa de las eaatumbres 
no tiene tanto pedería, CMServan iatacUs las 
'ani^^*mra»a• que par su resialeacit y adgi- 
d«e (lui.'den hsbérsolas caa loa mas ridiitsluit 
ptHos de la é|u>ca que ateabo de otar. £u  Ata- 
yoB mi «oble país, i  la gente iHeüia á masa»' 
o-oerc d« las luaoblus, usa «na cotillaCMapum..
U  tuda de varitas de baUeiM ««bu tidasea la U>-
k  de que se bace la «oUll8f y «ncaroclads cada 
uaa por s« puspuatoáderecbaé izquierda pora
que MU se desvie. Sieada una de las priMr 
l>as dol múriUrdei «««(•<« saber armar biea uos; 
colilla para la criada ó sobrisa del cura 6 del 
alcalde. A la verdad înt^nada lieDen queea- 
sidiar i  las coUIla8~mgoiiesas, las valencia- 

ni menos l«  .CkWaws, que ««¡^en 
el máximum de la cotilks cs|«ño1ss. 1 si las 
(jne se dicen señorit.is en estos pueblos no gas­
tan estarofíUa mdazfmo lletaq en la parte me­
dia T aaterisr una barra de acero a de ballena 
fuerte que impida la pobre uÍMarLCuqt«tpH{̂ . 
{lueiodo mano si por desgracia ha caído p sus 
píes, supima de qué sufra yftulasliioeddelica- 
du sitio ptffdonilepasalMeliicur nutritiva cuaa- 
•lo todavía eslal<a oucerraili ea el se«o « a -  
ternat. No esestraüs esta cosbtmbreá ksseúo- 
riUs de ciudad, ya muchas de ellas les,sirve 
pam podiT espresat mojor su orguUq y.a'.tiyer;, i 

. Siempre es cierto que la cazílk ó xnr^  cuu 
esta foroa elecaote, ó cea su actigñedad dd ! 
si^o X r , és la primera pie» del vestido ife la j 
ipugtT. Catadina dy yóilicis iatrodajw en fraor, 
cía la mc4& de comprimir ef.pec)io y lo« va-, 
cíos con «I cucrpu.de u^leqa, qqe mgs,tari% su ■ 
llamó «k- fccm(, pero ya,'*» aquellos'tiemjHj* ' 
nriticakaa á esta I?íiiK:e» y k  bacisn ver que 
Mqdamide Li>uipj«vd(e,b>Mq líaques», cpjós 

y Ojpsdii turqmx^ éncaata-‘ 
VtP át tw lva fffocik» pra,M̂  ntU(̂ -lp dn jyta,-,'

1 ea M tv lm  »im[)os, tno «  ren imtos Int 
diw jófemm baaMas ea el trage negiccé de la 

' martaa», cuyo talle esbelto y etcssnte-eifvi-' 
diaria» 4an mas coquetas xlel bowIúVSrd des 
ItaJícns? tiwantas nihss conuzco yo quesf rf¿r* 
ÍHeraa advertidas por sus miimás y aim erf- 
ticadasatMadomria» el corsé olvidéndose poco 
i  puc*. daél.

As«<|ü«, señora, dejando-aparte ▼m*irtra (*a‘i '  
siun pur la sencilla múqnina en e>n-STInn ' <('- 
arte de suicidarse pnrel cursé n* es'lín'sehrt'íir 
comu paree*.'Muchas iHTSoms ban tctouncia-' 
d* fm  aeOGuidad-b fantasía , y sin embsrw* 
g« cuassf ren su bHIa orgMicaciua. Estad per- 
simdidaque el careé tío destruyele i-lcgancla 
y armonía en.los ii»t>vjmlpiit»s, i  la' Ku>Me que' 
isa pesoc. El hibitu i|uedlHiiaasbsH éonrraiHh- 
»  la «usa  de dan rúbMla bécion. Bl rw'Ht- 
vaacorséi mvmprr les purece q««-fattr «teo»' 
su tragr; y «sis fid lm m iese cf-vncíhe:

Alquea » «  qHop*r:ci«im*lenri»s-desgrei- 
ciadas ba' sido |ki-císo prolulivrclsorsé, »n Áé' 
ú Uu* la miiiüc s« imcuntraba' n n l; i  lds ocTie 
apenas k a d s e r tn , y a  tos 15 Hvldaba su aff- 
ciun. Tened prrsmMa si rato «ísmó no os h«' 
8uae<1ido alqiiOB v «  ooa »a uniílo,-|»eadícíT- 
Ics, ó AualquieTA alca piuzs d«4 Mso>«tiarío. - ■ 

llnsobora y mil pudieran csutalst'qbe'hl- 
bicudo-yMidecido un tumor, aborsaé cudlqnl^á'' 
ülra «afurmedad r»  rl prtho, haa remihcftdo 
ai cuati y ba sido tiasta lecesurie advertirtcs 
que couUiiusta la moda da au hso.

Asi ban visto rciiteer la-sslnd pcrtíida; 'M' 
cjreuldcipB ñ a s  libre, la rusturacron Kcif y ’ 
gr«Bil», lea aaovinientos desembarandesy «< 
todo fleldiuwpo coa aquel aire * ooloridu He ro-' 
bttsuz y frescura Mimada; MIaeualideit de la 
javeutud, ¡fdiccumlanKion dqformas. Hasra-' 
ciíiy  v.tgur cpiv se bu^ct con avtdei-coamio se 
I r ^  Jal « »o  rciiiikmín»,-IVto qtte! ¿por vlnttt-' 
ra la  «alud no es tam preciots para suctrfW-M-fe 
siB reparo algUDOS pedaios «te tola « -tvsnrna^  ̂
S i l g a s e  uua ntáa que á posur de bu mas 
bnlloatéq cmilhdada oar«o« do saluil; S I)tW 
felioidad > {«lacyres, la vida decaía «VwraciMla-' 
está sembrada de esptuas. Todu H prol.l.-ma 
del«nudui>eredHC«aM«<<ririm esta rápida' 
y o-irU esrrera de nuestra «listenei*. ¿Cuanta' 
no será «d.casligeque merocca.quit-n «iifrejK»' 
vpjutiUd j  por'QS)iríe(to,qiueu Im <W«li*iJr>' 
k 1 ^  agento* dwHructurestle la omnÍMclén^' 

,.No recuerdo en («te cuMaute quien compa­
ro,V* l íecto# dumstrvsw del corsé i  uda pa- 
sum «umprinivta 1  á U verdad auiiq«e la me. 
Utwa,«u süs.dv las mw<«wk£ss, úu .mvbargo,' 

|1«.S arsu, auiHoqia en las ootiserurnCMs.
Ouauiki uoa Hiupirskmtv'wtM ypcM mtfríor

que,bj c»#tof, se ptvseatau depeesionmoralde
Iqefja*, gullavám .p coumrtraes<>n<l*.lB VHk
en ciertos •Wgaapqa.iu purjuéoío ée los «cmau, 
pMidrz.párptudq é M (V UM larga enimim-' 

' l ^ W ^ . e U s s l f v q i a r c H i b i ,  ( hvM  j  o p r o s i e n  e «
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eL|n<titid, .y étauraMn-e|i*i>»ido cuino ||
vyljw riiH ííJIea'ii • .• i- • .■ • ■ • • . .

i'\ ic « a to  ae  a f in a ^ iu a a  « i'm p rM to ii {isiffl, 
ll«  Uis .>(06 anIlM iio ^iiovíI r

liW m eiilu . .C n aa teS  '.n D o iir ism a » , ’ (iilN>fc>ik>t> 
eHitoS'pic>iH»Hi‘a ,. ¿x to a is  >lc ia  s a n ^ o  en  va­
r ia s  v ia c u r n a ^ o i»  io n  la a x is e m ie n d »  d e . t a n ’ 
rMHeuUi .abuso . L a s  a ro e e io w s  d e  tns n m i o a . ' 
ese  ^ p ( f l» .q u e .s e . r e v is te  i l e  m il fo rin * a^ < iew  
n u c ^  .4>»lie . | l c  >8U o rig en  e n  e l a b u so  ée l 
c o rs t '.  -■: I' ••*' ■ ...ii.. : • '

C onozco  s e ñ o ra , q u e  a p re c ia n d o  p o r  u n a  p a r­
t e  los in c o n vc n ípn t o r d é  'g t f t w o ,  y p o r  o tra  
d esean d o  e n tr a r  v s e g u ir  ia  m u d a j p re g u n ta ­
re is  si ^ ¿ b l ^ n u í B t s r  u n a  M tcna q u e  
se a  m en o s p erjud ic ia l^  .

V e rd ad  e s  q u e  la  fo rm a  y su s . d im e n sio n e s  
in ll t iy ^ á  inn¿fio i 's d b t^  líls ' 
p u d ie ra  n e g a rse  q u e  la  m oda lia ven cid o  m u ­
c h o s  ib s litc ii lo s ;  q u i l a s  m o d ir irá d o iie s  i le s o s  
gTaiidcB c o rsé s , e m b a lle n a d o s , r íg id o s  y ’ apeliaS' 
dáiU rreei so n  u n  a d e lan to  e n  la  é p o ca  a d n a l?  
L o s  corrés « r a s o s  lia n  s id o  d e s te rra d e» , f i n a ­
d o  sea  D«oa por- ta n  f a s to  a is lo m ien to . Solo 
q u e d a n  e n  lo s  p u e b lo s  re s to s  d e  (a a n tig n a  en-' 
tH lij, ifu e  e l  tie m p o  re fo rm a d o r  q b e  p e n e tra  
e n  sn s  c o s tu m b re s  c o n  p aso  m s s  le n to , aca ­
b a rá  Con t a n  r id ic u la  a rm a z ó n .

- I* e re  e n  e l  fo n d o  to d a s  e s ta s  d i f c r r a c ia s  se  
m erlirán  s ie m p re  p o r  H  g ra d o  d e  c o n str ic c ió n  
q w  ífufra e l jK ^ho . E s to  e s  lo  e se n ria l ,  la 
m eiilda  p o r  «soéieiicia  q u e  ilieUi la re g la  h i -  
^ é n lc »  d e l' cor**.
1 ‘ ' ' L ic k íic t a d o  C a lv o  T M A B rlK .'

..........vi  >•• ■ '

A ELISA.

• m -f ü  H l i » "  .  el i i f « i l o D  r O f r e n lo

B irr.'r  Iní v íiIIi-k y a f ila r  la  t ie rra ,
Va rjiie el i.cHitu •« 'u ie fláo  em ierra
Del turbio iiol feéorfiliViUi'tWiAé?’ ' i ■

l’uea ese broiiro ton , r íe  inclenieDte 
Choque teiiM VfiltM  ia  baja tÍM ra, ,
E a .u u  preludio <lv ia  airada guerra ,
Que bafáu los cw lu i á  hi buuiaiia geut»,

TMwblen, lieMblen de horror lar peo«dor«s 
V'uniiiu |w f.ig io  úerW  o su  éeslltio , 
ViifmaudeuiikWtbMt, y Uoreu seiot.

ilinMicos CMS piseer h im iia i 4e aoioroi 
CauUrclBM, libáiKl» éuleo vis*,
Y  quiébrease eu b « u  bort «tra m b o rp elo *.

ijii M fí(»© it:iEjr3Sk'

I  f.iiio bajas lie l> altiva roca 
tile .vtroju'll"» roiiiiiiJo tus r r isb ÍM ,. , '

tiuoiulo el Sol cou .tus rt>>(« malLuIvs 
'l'u Miperitcic Iranepareute tuca.

Ts) vanidad á risa 'm c provoca, 
l'iirs tas ricos diooiauteB y corales .
QiirliraixW e en meuiulos pederilnles, 
l’rniito escariieceu tu soberbia loca.

Diriji estas palabras á un torrente ,
En sil inaijiiiñi-rncin enlbebeeido,
Juagandula ron pena instable y Tana.

Y su m ujir callando de.repente 
Formó lina voz que m nnnnró á mi oiitn,
« ¿Es mas durable lo grandeza humStia?* '

Mio it l To o k io .

A m i AMIGO DON J .  P. S.

(|tA«i UhIj ¡m i«Ja
le btrvft de Lete, "  <)■ « lO* el#v des 
<untl>re» tormau 1» fi^r« del teche 
de na* jsrjüde iglesu • ésru-
^zitario e> ■ ! pieos m  pn#de I¡*isb« 
}e«r hechv un*
ei.vn f«i^ i. 7 CUvî o.̂
llijJorii* Je

I

Otros bardot ríñéroose la glo'ríi 
De celebrar tu ‘creación sublime , j 
V  legaron sus iFAinbres á la hislnríá 
Donde el laurel ron el baldón se imprime, 
No presumo adquirir una vieloria...
Ctiiío también que inspiración me nprimol 
¿V qué m orUt si In coloso admira 
No Uiicrá {as cuerdas de su lira l

n

En e i rugiente tnaF /erffrrcánó  
Qoe ta o rU  de tu snanln ábesar «H>n» '  '
T u  mole hollé sobra e l betel liviano, 
¿M a s q u iru  lUCMrso,rápido drlienet' ..f
Es del S e iW  la poderosa m ano.
Que padrón de su g loria  te susliencr
Yn te TI sisar hasta ios cielos, moolp^
(irabado en el a iu l del horizonte.

III

M ayores la  ambicinn que hoy se apodera 
De m i entasiaata enraion artista,

. Por Turme en tu nevada cabellera 
Y  eu iu  solía ensineote alzar la  visb^
Peoelrar m u  a l lá . . .  Desde esa es

.« an is iA  . / t O t l  O V 'J/
A i  hombre «o site u flar qye comii arista

Ayuntamiento de Madrid
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ca l i  er^ao'on v rn  r l i'spacii» 
l>ecir al bgrabrr, el Tente e l n i  pe licio . 

U'.
T  e ll i  qoa loeieAaJ nuera rrean4o 

S in  Ja r  cabida al r ir io  rorrctmpriln,
Del dé»p<tU la fbcnle M it  linjaiido 
Sia qoe le  aflenir un titu l»  roirln 
Que Bo rea de iguaM.rd. ft'lit eaiilaada. 
Por la le* nalaral B» n a r  rrgidn;
S e ru  del rale qne lac e trn la i ribre  
Lilire itt canto e l penntiuieiito IH>re,

V
Al preaenlar el Sol sus hebras da ero 

Sobre la niere da ( ■  n ^ in  fraMe.
IV r Ia t  regando en abundaala 1I<k«
Que abre la flor f  r id a .lso o n iie a is ,
M>drc srtnrjas que r l  y iI j I Irsnro 
l ’iiu f rn r l  t.ibiu ol »aUa|'ii íuaceiile:
Por esto llvfiau btretuar t« falda 
Del pino ) rid  la  u u |M «g u in <a id a .

\ l

Díeenmc pues q ur g nanlai e* tu aeno 
Do lara ardirnle .iliri'^idorns llamas^

dirtfi-dir letal\eoeo<> > - . 
t : u ü i i % ú u l < < U e  d a i i m ; i > t f  i o O a B i a a » »
Que tu r«l.i|lar r» «uorrio^ a j Irvriio  
\  tirBibla r l  oiatiSa m  agiladn bram ai: 
(^r- ̂ .n ^e  jydaj(te -

te adinarai td  podar'ennKrM f
V il

Por (radirion eonoreo |u  opnirnria  
í i ' j  d c lo s in im ,  e«ta eáoruie planU  
(•warda e l alútaiu, eterna tu ecisteacia 
Candal de « a b n  cúbrela qua riiraitU  
Hespirne r ii lo  tomo pura rsenrU  
Qnp a l asoíiiar ía a n m n  se Irvaola; 
j U h l a i  a o b e la c iu  v i iU  calis el labio 
Que solo es dado imitarte al sabio.

M il

T cid e . quédate á llio s !... La patria rola 
Por tu sublime altura Jotniiijd-i 
Guárdala, es luTleiuroa v s i aleuu día 
M iro e a.sa  seiin in1 inaiiu iiii llfida  
V  pdedn couleuiplar SU loiaiira 
M ruJola. dr«dr l i  de gloña uruadai 
Yo eaotarl w>« lares > tu altara 

Co n mas saber r  eeii m sror >eatarav 
Teiurift etUire ISYI.

AndiC s a . be Ouiut rim

A

MADRIII 1« DerKBRKROa

La dvilineion y imeti austo «c va « ten- 
Oiendo l ia s la  |y $  poeWos mas {x'qnofurt; don- 
fie te hacen teatro* y represunlaii Qontdia* 
to n  e l b e llo  o lije lo  íeviyuijflr la s  l á a í n a a  de 
a q iK 'llo s  féres despraciado* , que qimen sobre 
«1 triste lecho de la nusiíqia. Testigo es de es­
ta verdail el pneblo de Valdcmoro, donde h e ­
mos to A ü o , el t íu f t o  d a  estar los tres día* « le ! 
carrUTal, vienduco* sMtBuiar #ni,dae*son 4 ; |„  ' 
primeras fiiriiiivre|«'«?««entimílc» 1aseon*,j|ag-1
A l/a e r^ ; La »fjnHsríe mi P a ire, y Vaiii» 

salavtM divcrtfilos. La ríccDHon ha sido d ^ a .
" ISIPRENTX W  bl^ay

suda buena para meras aficionados, habién­
dose ilistíiiuuído dos señoritas entre lea desvaa 
aclofrt <ju« deaempeiiaroii detmlamenle sus 
rw|»eceiv(.* papeles. Felicilamos á todos, y 
muy particiilarnieiile al señor alcalde cons- 
liluciunal,  eoutle de Lereaa, y üesMs per­
sonas que coocibserua taníeliz ponaamiento, 
Í(^ramJo de «ale «odo proporcionar ínstriK- 
cion y recreo á los tednos de la poMacioo, y 
al ancMDO de»>aJido un socorro para eiiüulzar 
algiiii lauto la amargura de su vida.

CODIlíO ÜECOMBRCIO ESTft.LCTADO,

r* ®*P**“ ®'**" »l pie de cada arUculo 
de los uiailaini-iitos de sus dísiMsiciones, y 
con la aoliicioa de |as dilicuUatlos y priiieipa- 
les citesUoiie* que preseaU el testo. Por don, 
Jútó lio Y ícente y líarabaales, abocado de loa 

I trilMiiMles Naciuvales.
Esta obra Ita sido recomendada por la Di- 

rcccít<n general de Estudios para 7." año de 
leyes. ConsI» da, tiu Ionio eu 8." martjuília de 
bueu papel con mas de 50ü páginas de impro- 

■sion Guiaita^a. \a  ilietmdo con un catálogo 
w  las prwcqiales obras quo se han escrito en 
Europa sobre dereclio mercantil, y con la bio­
grafía de sus autores. Se halla do venta i  ¿si 

,reales.en rii^ca y M en («asta en la librería 
de don Ignacio Boii, calle de Carretas.

EL Gl-|.blM-.a HE Las M ^ios, 
OoMilftirM emÍMrt *  «flü<re?J«6n fiBpeiu,

AVENTURAS DEL ROWXSON SI IZO,
CMMtSu f ^ m  fedi4 4 ttt AqM.

JUEGOS Y EJERGiaoS DE LOS NIXOS,
f u  f  K  te 4mcHtee Jm  (mirtlttmmetee hms > ■ -

r n « u r .  fS .a. « m fr»

El. «OBINSON DE LOS 
««KBf»rw Uem u oeUtht de KoUtitHt Cettoe.

Ert«* «Blro obrit«w.<«rl.|*>r an tnb t ra tren  «*>«*.
l.tU!^B rrUhid,, uoe UiUeirr. 4e Inler^
•aruáBU-. «.icrtHBk- r -Blrrt„ia. p,r« lo*
J - «  « U . S . .  d t  « u m . l . r  .u  .f le i...  .1  
d - l .8 .i .^ iB ,d .. i .  WrtBri., imprímrB«,,lb>»mi. 
« ii iM t d e M i.a n i-r . l .í je r r iU iii  s« m rm orig. p m .w ÍB - ' 
■ o la  i Mtuaios d( mm««- Inlivrt y jttwdBd, » l«  i».
pliiKB a ruirctruene cB jiH-got iiKit'ralr»

Ifi. P«u ,dBÍBB,«dutllBd.f*d«
ai.o c u  d.llnNB.n,ot»pi.. <d áliiM  qm »*• tÍBi„ 4J

be Iu I I ju  de v«-iitae»li hbrcri.i de »• ediUr, d*a 
(pinciu lU n .  ralle de (á rre U s. ui'h b . 8 .

AC/0  BOJX, KMToa.
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